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Introducción


En la sociedad de mercado es conveniente dirigentes-administradores, que vivan para el deporte y del deporte.


La exigencia de organismos deportivos productivos, preparados para llegar a 2030 con estructuras modernas, un nuevo comportamiento organizacional y dirigentes que entiendan las categorías económicas y administrativas, exhorta a introducir en su ordenación cualidades que los sintonicen con la realidad de la sociedad de mercado, cambiante, productiva y con alto protagonismo de la iniciativa privada, que les permita pasar de ser entidades sin ánimo de lucro a tener utilidades para alcanzar la autosuficiencia económica y administrativa.


Por consiguiente, es necesario agregarle una función económica al ejercicio de dirigir, porque esa actividad constituye una parte esencial de toda empresa. Es indispensable agregar el horizonte productivo para que los organismos deportivos puedan satisfacer sus necesidades de recursos económicos, materiales, técnicos, tecnológicos y de talento humano. Pero es indispensable considerar ese ejercicio económico dentro de parámetros éticos que no desdibujen sus objetivos misionales ni su naturaleza de servicio social, ni se desvíe a fines solo comerciales, sino que logre la eficiencia, sirva a los asociados, a la comunidad y a su autorrealización con una gestión simultánea de las actividades deportivas y los proyectos productivos.


Este proceso de desarrollo se debe iniciar imprimiéndole la suficiente autonomía de funcionamiento a los organismos deportivos, para poder dinamizar la energía humana que aportan sus asociados.


Asimismo, es necesario superar el asistencialismo, favorecido porque el Estado subsidia casi totalmente a los entes deportivos y los asiste en el desarrollo de sus funciones, lo cual, aunado a su carácter de organismos sin ánimo de lucro, refuerza esa cultura que los hace depender del Estado o de la filantropía y coarta el espíritu emprendedor de los dirigentes.


Sin duda, es imperativo revertir esta situación, porque los cambios cualitativos y cuantitativos que experimenta el sector del deporte y la recreación, lo mismo que la exigencia de eficiencia a las organizaciones y la necesidad de mayor intervención del sector privado en los asuntos de interés general, reclaman una gestión eficaz, económica y productiva de sus dirigentes.


El Estado, a través del Decreto 2216 de 1938, reglamentó la organización del deporte en el país, estableció que la mejor forma de participación de los atletas es a través de clubes, ligas y federaciones deportivas que promuevan, organicen y canalicen a los deportistas de alto rendimiento, a los profesionales, a quienes están en formación, y el deporte recreativo, social y comunitario, considerando que esta clase de organizaciones son el medio idóneo y suficiente para el acceso al deporte de la comunidad en general. Sin embargo, también estima que para que puedan cumplir su misión es suficiente la buena voluntad, la pasión y ganas que le infunden sus dirigentes, a los cuales en las últimas tres décadas solo se les exige acreditar, si no son profesionales en el área de la administración, un curso en administración deportiva de cuarenta horas.


Desde entonces, en el ejercicio de sus funciones de fomento del deporte y en desarrollo de sus actividades, eventos, justas y torneos locales, nacionales e internacionales, estos organismos han acumulado una valiosa experiencia, cimentado un significativo acervo de conocimientos que han ayudado a forjar la cultura física, han formado dirigentes, deportistas, entrenadores, glorias del deporte, emprendedores y gestores de los servicios y productos del sector. No obstante, deben seguir evolucionando al ritmo de los hechos sociales, políticos, culturales, económicos y tecnológicos; adecuarse a las exigencias de estos tiempos, que les demanda capacidad para afrontar con posibilidades de éxito los desafíos de la globalización, de la internacionalización, de la competitividad, de la eficiencia, de la masificación. Requieren que se les reconozca la mayoría de edad, que el Estado les facilite el autogobierno para que puedan autogestionar sus organismos atendiendo sus necesidades, sus posibilidades y sus aspiraciones.


Porque pese a la invaluable experiencia, conocimientos y éxitos que esos organismos han acopiado y el arduo camino que han recorrido, sorteando las vicisitudes del día a día, su condición organizativa, administrativa, financiera y deportiva no es la mejor. Tienen limitaciones de recursos económicos, humanos, técnicos y materiales que no les permiten cumplir a cabalidad sus objetivos misionales ni atender la creciente demanda de sus servicios, carecen de funcionarios suficientes e idóneos y de los medios necesarios para mejorar la competitividad, para darle dinámica a la administración y al comportamiento organizacional, para lograr la autosuficiencia económica, la eficiencia y la articulación productiva de sus organismos.


Su estado de anquilosamiento lo denuncia el Departamento Administrativo del Deporte, la Recreación, la Actividad Física y el Aprovechamiento del Tiempo Libre (Coldeportes), que ha manifestado en el Plan Decenal del Deporte su “[…] preocupación por la existencia de clubes y ligas ‘de papel’, que carecen muchas de estructura administrativa, de planeación, y no cuentan con estrategias de financiación distintas al de los recursos del Estado” (2009, p. 18).


Los desafíos para estos organismos se han multiplicado, pero al mismo tiempo se les abren nuevas oportunidades dada la dinámica acelerada que han adquirido los hechos sociales motivados por la globalización, la revolución técnico-científica, las facilidades en la sociedad del conocimiento, la mayor disponibilidad de tiempo libre, la abrumadora competitividad y el imperativo de eficiencia y productividad de las empresas.


A ello se suma la masificación de la práctica deportiva, de la actividad física y la recreación, el interés por un estilo de vida saludable, la búsqueda del bienestar, y la idea utilitaria del Estado que ve estas actividades lúdicas como medio para el encuentro, la comunicación, la solidaridad y la cohesión social, además de contribuir al desarrollo humano y la paz, lo mismo que a los objetivos de la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible de la ONU, que hace un llamado a la acción de todos los países para erradicar la pobreza, proteger el planeta, buscar la inclusión y la prosperidad.


Todo esto se traduce en un acervo de normas que pretenden adecuar los organismos del sector a las circunstancias; la promulgación de políticas públicas que establecen ambiciosos propósitos nacionales; la generación de planes de desarrollo sectorial de carácter nacional, regional o local que tienen entre sus objetivos y metas el fomento de la práctica de estas actividades, el crecimiento de las entidades que las regentan, la cualificación de los resultados, y obrar en función del desarrollo como algo ineludible, por lo tanto, lo que se requiere es materializar esos buenos propósitos y que no se queden como mera retórica, y un inicio ineludible es emancipándolos de las limitaciones y obstáculos que les han impuestos las normas.


De manera que los retos que deben enfrentar estas organizaciones sin desviarse de sus objetivos misionales son, entre otros, los de alcanzar su máximo rendimiento organizacional, la profesionalización de su dirigencia, mejorar sus logros deportivos, atender la comercialización y el auge de la industria del deporte, la creciente demanda de servicios lúdicos y para el buen uso del tiempo libre, abarcar todos los niveles del deporte, procurar que la mayor cantidad de deportistas practique su disciplina a través de ellas, y lograr una parte importante de autosuficiencia económica y administrativa.


Por estas razones con este trabajo se quiere poner de presente la necesidad de adelantar un proceso de cambio cualitativo y cuantitativo de los organismos privados que integran el Sistema Nacional del Deporte (SND), que esté auspiciado por la dirigencia deportiva con el apoyo decidido de las autoridades públicas.


El cambio se debe estructurar con base en criterios de producción económica, además de la deportiva y de la autonomía administrativa, que conduzcan al desarrollo de las capacidades de los asociados, al compromiso responsable y productivo de los organismos, a la generación de valores culturales necesarios para lograr un nuevo modo de gestión, y cimentarse en instrumentos y técnicas administrativas modernas que conduzcan a la eficiencia y productividad de los organismos deportivos, así como a la construcción de un modelo organizacional enfocado en los resultados del trabajo, que tenga en cuenta la naturaleza de estos organismos, los intereses de los asociados y su experiencia, pues ellos tienen expectativas sobre los resultados de su acción y sus aportes.


Con este fin, se presentan en este trabajo los elementos contextuales, conceptuales, legales, políticos y sociales que estimulan ese cambio, el cúmulo de teorías de la ciencia administrativa y las herramientas que han desarrollado para la gestión eficiente, así como las experiencias e innovaciones que han ideado otros actores sociales para conseguir la autosuficiencia económica y administrativa, orientada, en definitiva, a fortalecer su función social y su flujo de caja.


El proceso que se propone debe iniciarse con la evolución de las convicciones personales de los dirigentes, que los conduzca a nuevas responsabilidades y a adquirir y desarrollar habilidades y destrezas administrativas y gerenciales.


Pero lo más importante es establecer el compromiso de los directores de las entidades públicas encargadas de la dirección, coordinación y fomento del deporte, la recreación, la actividad física y el aprovechamiento del tiempo libre, de apoyar ese proceso, que significa darle un impulso a la sociedad civil para que sea más participativa y que así pueda tener un papel significativo con sus organismos como agentes colaboradores de las políticas públicas y los planes de desarrollo del sector. Que alienten decididamente este salto de calidad en la gestión de los organismos del Sistema Nacional del Deporte, financiando esta causa, patrocinando los procesos de capacitación, de emprendimiento, y sus nuevas funciones económicas y comerciales.


En este orden de ideas, se debe considerar la naturaleza y condiciones que afrontan los organismos deportivos; las habilidades, competencias y roles que debe desempeñar el dirigente deportivo; la necesidad de cambios en la administración y gestión de los escenarios e instalaciones del deporte, la recreación y el tiempo libre, y la importancia de adecuar los espacios para el fomento, facilidad y uso acorde con las necesidades de los practicantes y de los nuevos deportes. Esos escenarios se pueden tener como un activo no corriente, como un elemento de la estructura financiera de los organismos deportivos, por el hecho de que tienen preferentemente a su disposición los espacios, escenarios e instalaciones deportivas públicos.


Para identificar el papel de las partes interesadas en el cambio y el crecimiento de los organismos del sector y de sus escenarios, se han esbozado las preguntas frecuentes que les surgen a quienes tienen la expectativa sobre cómo hacer autosuficiente financiera y administrativamente a los organismos del sector y superar las limitaciones propias de su naturaleza sin ánimo de lucro, por ejemplo:


•¿Qué tipo de dirigentes y características organizacionales requieren los organismos del SND para su dirección y gestión eficaz?


•¿Qué mecanismos de financiación, estructura administrativa y oferta de servicios deben promover los dirigentes para lograr la autosuficiencia económica?


•¿Cómo se concibe el crecimiento de los organismos del deporte de alto rendimiento y del deporte social comunitario por parte de sus dirigentes y por los directivos de los entes estatales del sector?


•¿El deporte social comunitario y la recreación deben ser dirigidos por los actuales organismos del SND o se debe crear con ellos una organización aparte?


•¿Qué tanto las instituciones gubernamentales facilitan e incentivan cambios reales en los organismos del deporte?


•¿Tienen interés en la formación, capacitación y en el fomento de la cultura del emprendimiento entre los organismos del SND?


•¿Cómo es la relación e integración de las instituciones gubernamentales del sector con los clubes, las ligas y las federaciones deportivas, ya que comparten intereses y objetivos en el marco de la política pública sectorial?


•¿Cuáles son los referentes políticos, jurídicos y administrativos pertinentes para la formulación de metodologías administrativas orientadas al reordenamiento y transformación de las maneras de gestión de los organismos del SND?


•¿Cómo aprovechar el buen nombre y aprecio que tiene la sociedad por el deporte, sus organismos y dirigentes, para la construcción de verdaderas empresas productivas en el sector y para la consecución de recursos?


•¿Cuál es el potencial real de los organismos del SND y el capital social que pueden aportar para el cumplimiento de las metas establecidas en el Plan Decenal del Deporte y en el Plan Nacional de Desarrollo, para que sean considerados verdaderos aliados del Estado en el cumplimiento de un propósito común?


•¿Es posible modernizar la administración de los escenarios e instalaciones del deporte y la recreación, aplicar las acciones estratégicas de la Administración pública de descentralización, desconcentración y delegación, para que logren la eficiencia y cumplan fielmente con sus objetivos misionales?


Para resolver estas incógnitas se debe considerar cómo dinamizar el cambio y afectar las siguientes dimensiones:


Orden político y legal, que tiene que ver con las funciones y obligaciones de las instituciones gubernamentales de establecer unas buenas políticas públicas y darle un marco normativo al desarrollo prospectivo del sector de la actividad física, la recreación y el deporte, ordenada por la Constitución Política, reglamentada por la ley y plasmada en planes y programas que orientan estos propósitos, y la de estimular la iniciativa privada para fortalecer la industria y el empleo nacional.


Otra, centrada en la acción administrativa que transforme la manera como tradicionalmente se administran los organismos del SND, por una dirigencia altruista, generalmente guiada solo por la empírea, la buena voluntad y el sentido común; por una administración moderna cimentada en la planeación, la productividad, la armonía organizacional, la gestión eficaz, el control y la evaluación, propio de una organización moderna; para darle sentido y espacio a la participación privada, a los profesionales que prepara la academia para que asuman estas funciones, a los dirigentes que decidan profesionalizar su actividad y, para darle uso productivo al valioso capital social que representan sus asociados.


Administración de los escenarios, espacios e instalaciones destinados al deporte, la recreación y la actividad física, con el fin de aportar formas administrativas para enfrentar el estado calamitoso de la mayoría de ellos, que denuncia, además del Plan Decenal del Deporte, el Censo Nacional de Escenarios adelantado por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE), y que cumplan sus objetivos misionales y justifiquen las enormes inversiones que significa su construcción, dotación, mantenimiento y funcionamiento.


La metodología que se siguió para la elaboración de este trabajo es la establecida por el enfoque cualitativo, que considera la observación como un medio para reconstruir la realidad que se investiga, por consiguiente, se buscó la explicación de los efectos que trae el auge del hecho social deportivo y recreativo, lo mismo que del tiempo libre y el ocio activo y, por ende, de sus escenarios. Se analizó la calidad, pertinencia y eficiencia de los procesos y resultados de las instituciones privadas que se ocupan de ello, se estudiaron las actitudes, conductas y expectativas de sus protagonistas mediante la observación directa y estructurada de su gestión y la experiencia del autor como dirigente deportivo, funcionario en entidades públicas del deporte y especialista en derecho deportivo.


También se tuvieron en cuenta las investigaciones y documentos que se han emitido sobre el tema, y las distintas visiones y perspectivas de sus agentes. Esencialmente, se consideró los fines perseguidos por las autoridades del deporte, por la política pública, los planes de desarrollo y las aspiraciones de los dirigentes.


Se consideró la forma de evaluar la capacidad de servir de estos organismos sin ánimo de lucro como se hizo en el estudio cualitativo de los desafíos que enfrentan las organizaciones voluntarias en Canadá (Hall, Andrukow, Barr et al.), que se rigió


[…] por un modelo conceptual de capacidad organizacional que distingue entre tres tipos principales de capacidad: la financiera, o capacidad para obtener ingresos; de recursos humanos, o capacidad para vincular personas, conducirlas y controlar su comportamiento; y, la capacidad estructural, que incluye la relación y la red, la infraestructura, la planificación, el desarrollo y la capacidad de investigación (2003, p. 6).


Estos factores se asemejan a los de los organismos deportivos del SND, dada su naturaleza sin ánimo de lucro, y que es necesario abordar para provocar resultados y determinar cómo inciden en ellos las disposiciones legales, los hábitos culturales, la predisposición de la comunidad y la política pública.


De igual manera, se consideraron variables como la capacidad del recurso humano para orientar el cambio hacia las metas, las asociaciones efectivas, la vulneralidad de los organismos deportivos y sus fortalezas, la importancia del contexto que impulsa el cambio y las mejoras permanentes como una necesidad, y el propósito legal de fortalecerlos.


Esta forma de explicación del objeto de estudio se basa en los fines perseguidos por las autoridades públicas y corresponde al método de las ciencias de la cultura, como lo presenta Giraldo (1999), quien al referirse al modo de explicación que se basa en causas finales, afirma:


[…] la naturaleza teleológica de los fenómenos culturales fuerza a que su estudio se realice siempre en función de los fines para los cuales fueron creados, dentro de las circunstancias de tiempo, modo y espacio que condicionaron su gestación, y dentro de una perspectiva de devenir inacabado, siempre abierta a los cambios de metas o de condiciones situacionales (p. 16).


La exploración es crítica, tiene un fin transformador y escudriña las posibilidades prospectivas de la dirigencia, de los organismos del deporte y la recreación, y la eficiencia en la administración de sus escenarios; propone un modelo de gestión moderno que explote racionalmente sus potencialidades para superar las causas que los mantienen como organismos primarios, con una administración improvisada o basada en la experiencia, al igual que en la gestión de las instalaciones. Tiene el ánimo de fortalecer la amplia dimensión epistemológica de este campo del conocimiento, que se muestra poco explorado, para que la academia aporte a la construcción del acervo de conceptos, teorías y documentos que fortalezcan el sector del deporte y la recreación; que sea útil a los dirigentes y administradores deportivos, a los organismos del Sistema Nacional del Deporte y a los estudiosos de este hecho social.




El contexto que obliga al cambio en la gestión de los organismos del deporte y de sus escenarios


La escuela enseña la ubicación de los ríos. Pero jamás explica la importancia del agua. Somos un baúl repleto de contenidos, pero vacío de contexto. De ahí nuestra dificultad para aplicar el conocimiento en la realidad


Rodolfo Llinás


Es un hecho notorio que en las últimas décadas el deporte, en sus variadas manifestaciones, la recreación, la actividad física y la necesidad de un uso activo y productivo del tiempo libre, han cautivado adeptos persistentemente, y que se experimentan cambios favorables en su percepción, aceptación y promoción, porque su práctica se relaciona con el placer, la felicidad, el bienestar personal, la salud preventiva, el desarrollo humano y la formación integral.


Decididamente, a estas actividades se les ve como un nuevo producto de consumo y comercialización, porque ofrecen nuevas posibilidades económicas vinculadas a la producción de implementos y ropa deportiva, la distracción, el espectáculo y la educación, como el turismo, las vacaciones y otros servicios que tienen como fin el cuerpo y el bienestar. Todo ello requiere la adecuación del espacio público para, por ejemplo, dar cabida a infraestructuras como las ciclovías, o a la construcción de instalaciones y escenarios que permitan organizar campeonatos profesionales o juegos nacionales, departamentales y barriales, actividades que, además, dinamizan las economías locales.


De manera evidente crece el entusiasmo social por involucrarse en actividades físicas y recreativas y prácticar una disciplina dentro de la gran cantidad de posibilidades que existen entre los deportes tradicionales, los extremos y las nuevas tendencias. Esta creciente demanda conduce las actividades lúdicas a nuevas dimensiones, tanto sociales como económicas y laborales, que comprometen al Estado, sus políticas, sus inversiones y el foco de sus preocupaciones. De acuerdo con Pujadas y Santacana hablando de la mercantilización del ocio deportivo:


[…] el deporte en tanto que espectáculo y producto de consumo se ha convertido en un elemento principal de la nueva cultura de masas […] este se ha transformado en una industria lucrativa, fundamentalmente gracias a la televisión comercial y al progresivo abandono del ideal amateurista […], las transformaciones que ha operado la industria del ocio ha supuesto una aceleración y un cambio cualitativo muy importantes en el proceso de mercantilización del ocio deportivo (2001, p. 147).


Al respecto Rolfe Buitrago (2016), en su página web Deporte & Negocios, expresa:


Este fenómeno social, explica la existencia de una destacada oferta de espectáculos y exhibiciones deportivas, de escenarios acondicionados, de programas recreativos de multitudes, que por la amplia demanda que tienen, se han convertido en un producto mercantil como cualquiera otra actividad de negocios […]. El deporte, para el nuevo orden de la economía de mercado, es un producto masivo e industrial de alta carga emocional.


Esta particular circunstancia de comercialización del sector del ocio y el deporte tocan a los organismos que lo impulsan y exigen a los dirigentes asumir un nuevo rol y profesionalizarse, lo confirma no solo el auge de equipos y deportistas profesionales, también la cada vez más amplia participación femenina, de los niños, de los adultos, de personas mayores y en condición de discapacidad, de las minorías étnicas y de otras poblaciones en diferentes deportes; el crecimiento de la oferta de espectáculos como el fútbol, el fútbol sala, el tenis, el baloncesto, el béisbol, las carreras atléticas y de ciclismo, los concursos y exhibiciones de zumba, aeróbicos, porras, boxeo, lucha y artes marciales, entre otros; la creación de una gran cantidad de escuelas de formación deportiva y la construcción permanente de toda clase de escenarios. Ello involucra recursos e incentiva la creación de sólidas y eficaces empresas deportivas, de recreación y de actividad física.


Lo paradójico es que este florecimiento de lo deportivo pareciera no incidir en el desarrollo de las condiciones económicas, organizacionales y de crecimiento de los clubes, las ligas y las federaciones deportivas nacionales, que no muestran cambios significativos con el paso del tiempo.


El buen uso del tiempo libre y su aporte al desarrollo humano y la calidad de vida


La evolución de las prácticas lúdicas sociales se inscribe en las nuevas realidades y problemáticas del ser humano, que en un mundo globalizado vive fogosamente una revolución técnico-científica, la cual ha conducido a la era digital, del robot, del conocimiento, de internet, de la automatización, de los videojuegos, a la inteligencia artificial, a la actividad física pasiva, a la fascinación por las pantallas de todos los tamaños, la transculturación, la movilidad personal, y a más posibilidades adquisitivas. Todo ello copa el tiempo libre y está transformando la expresión cultural, las tendencias a nuevos ejes de interés social, las actividades y propuestas lúdicas que deben ayudar a mitigar las incertidumbres de estos tiempos en que la población se densifica, se urbaniza aceleradamente, se reducen los espacios disponibles, crece la demanda de servicios, aumenta el sedentarismo, la soledad y el individualismo que inciden en el desarrollo humano integral, la salud, la sociabilidad, el tejido social y el desarrollo físico, lúdico y cultural de las personas, tal como ha sido reconocido en diferentes estudios.


En suma, la revolución técnico-científica, las innovaciones en informática y los avances de la tecnología, lo mismo que la internacionalización de la información, de la economía y de las relaciones sociales y comerciales, inciden en las modas y en los estilos de vida, tal como alerta Oppenheimer (2014) en su libro Crear o morir. La esperanza de America Latina:


Estamos entrando en un periodo de transformación radical, en la próxima década veremos inventos tecnológicos más revolucionarios que todos los que ha producido la humanidad […] el motivo es que la ciencia y la tecnología están creciendo en forma exponencial cada vez más rápido […] se están lanzando al mercado innovaciones asombrosas, que cambiaran nuestras vidas tanto o más que la llegada de internet […] la ciencia ficción de otra época se está convirtiendo en realidad (p. 26).


Agrega este autor:


[…] tendremos robots que desempeñen gran variedad de oficios, que la automatización hará obsoletos muchos trabajos, entonces, se preguntan los pensadores, ¿qué harán los seres humanos cuando los robots hagan todo el trabajo? Y su respuesta común es que: “seremos libres para realizar actividades de ocio”, y se inquiere que, “si eso será positivo”, que “La humanidad está a punto de enfrentarse quizás a su mayor desafío, que es encontrar sentido a la vida […]. Necesitamos estar a la altura de las circunstancias y responder al desafío (2014, p. 21).


Pero para esperanza del sector del deporte y la recreación, como afirma el filósofo Aranguren (1992) en la Ética de la felicidad y otros lenguajes:


[…] por virtud de la “automatización”, el centro de gravedad de la vida se va a trasladar desde el trabajo al “tiempo libre”, el destino de nuestra civilización dependerá de cómo se organice este “tiempo libre”. ¿La automatización, parece que ha de conducir a la humanidad a una nueva “cultura de ocio” […] los autómatas o robots trabajaran para que los hombres puedan dedicarse… a qué? Esta es la cuestión (p. 55).


Es, pues, un hecho notorio que el tiempo libre del conjunto de la sociedad tiende a aumentar, ya sea como efecto de la revolución técnico-científica que facilita los procesos productivos y sustituyen la mano de obra, o por el crecimiento desmesurado de la población, situación que deja por fuera del aparato productivo a mucha de la población económicamente activa.


Como dice Aranguren (1992):


La importancia que ha cobrado el tiempo libre, a expensas del tiempo laboral […] el peculiar empleo moderno del tiempo que, llamado libre, se organiza y programa tan rigurosamente como el del trabajo […] todo ello parece demandar una particular atención, ya que es hacia esa zona, en la modernidad un tanto marginada, hacia donde parece desplazarse la búsqueda contemporánea del sentido moral de la vida (p. 114).


Estas circunstancias, por supuesto, generan cambios en los hábitos de las personas hasta convertirse en tendencia cultural, como una mayor demanda de servicios culturales, recreativos y deportivos y más dedicación de su tiempo a actividades de ocio activo y productivo, de manera que se pueden dedicar al cultivo de las artes, de la cultura, de los deportes, a la actividad física, la recreación, el turismo y el conocimiento, entre otras actividades lúdicas, corporales y espirituales.


El ocio al que se hace referencia, es el tiempo disponible que se usa en actividades de enriquecimiento intelectual, espiritual y corporal, diferente al que las personas ocupan en actividades obligatorias como dormir, trabajar o estudiar, y en acciones inherentes a los quehaceres diarios. Como sostiene Aranguren (1992):


[…] el tiempo libre empleado de esa manera es productivo para el enriquecimiento humano; el ocio activo y productivo es el que cultiva la observación, la meditación, el análisis, el discernimiento, la creatividad, la actividad física o cultural; que invita a procesar los conceptos y las experiencias de la vida y a ejecutar actividades como los deportes, la recreación, el turismo, o la producción intelectual y artística, las cuales requieren momentos, escenarios y condiciones apropiadas (p. 55).


Pero tal como lo plantea el ex ministro de Minas y Energía Luis Carlos Valenzuela (2016):


No es fácil cultivar el ocio, porque ese ocio está lleno de gustos adquiridos, no inherentes al individuo. El aprender a oír música, el aprender a leer, el aprender a querer la naturaleza son placeres que requieren una cierta educación, pero que una vez adquiridos generan un placer infinito […] prácticamente sin costo alguno […] una sociedad con menos ingresos podría consumir más de aquello que le genera placer, llevando su nivel de bienestar a un nivel superior al de una sociedad con mayores ingresos, pero proclive al consumo conspicuo. (p. 36)


Estas afirmaciones contundentes evidentemente deben ser consideradas al elaborar las políticas públicas para este sector, porque tales actividades son motivadoras para la sociedad y su costo es muy bajo en comparación con la oferta de otras alternativas para el uso del tiempo libre, y de verdad ofrecen bienestar, educación y comunicación, además de formación de una cultura del tiempo libre entre la sociedad civil.


Si en la época clásica las actividades de ocio productivo acercaban a la virtud, hoy esas actividades lúdicas son útiles para el desarrollo humano, para la formación integral de las personas; para suscitar el sentido de pertenencia entre la comunidad, y constituyen una forma adecuada y saludable para el aprovechamiento del tiempo libre y la eficaz promoción del bienestar social. Por lo tanto, si es así, es evidente que esas actividades de ocio requieren proyectos, inversión, programas, eventos y escenarios y, por supuesto, dirigentes, emprendedores y organizaciones que los ejecuten.


Es conveniente observar que en Colombia no se ha hecho un estudio completo del tiempo libre, como sí lo han adelantado otros países con la complacencia de la ONU. No obstante hay que anotar que el DANE adelantó en 2008 la Encuesta de Consumo Cultural y Uso del Tiempo Libre, con el fin de caracterizar las prácticas y escenarios de consumo de bienes y servicios culturales de la población de 5 años y más. Esta mostró que para esa época el 37.72 % de los colombianos de más de 12 años había asistido en los últimos doce meses a algún espacio cultural, mientras que 53.29 % de la población de 5 a 11 años lo había hecho, en especial, a las bibliotecas.


La misma encuesta dice que los niños de 5 a 11 años emplearon en cada caso de lunes a viernes en promedio 50.87 horas en cuidados personales (bañarse, dormir, comer), 28.93 horas a estudiar y 22.06 a actividades de tiempo libre. La población de 12 años y más, de lunes a viernes empleó 45.65 horas promedio en cuidados personales; 43.53 en trabajar; 26.34 en estudiar; 14.67 en cuidar a otros niños, y 13.44 horas promedio en actividades de tiempo libre.


Estas circunstancias convocan a los diferentes actores de este sector social y económico a, de forma prospectiva, estudiar estas causas que dinamizan el mundo moderno y sus efectos; a prever los escenarios adecuados para el desarrollo del sector; a proponer alternativas para el buen uso del creciente tiempo libre socialmente disponible; a implementar la mejor administración de los organismos dedicados al fomento del ocio activo, sean del deporte asociado, del formativo o del social comunitario, y a la promoción de la actividad física, la recreación y el ocio activo, de manera que sea significativa su incidencia en el estilo de vida de las personas y de los grupos sociales. Y al sector privado a que se involucre con su emprendimiento en las propuestas de tiempo libre, innovando y asumiendo un papel empresarial considerando que “la industria del deporte experimentará un nuevo modelo de negocios” (Buitrago, 2016, p. 23).


De pronto no se llegue a lo que él plantea de que los clubes, ligas y federaciones serán reemplazadas por unidades de producción de contenidos, pero lo que si se espera que suceda es que aprovechen la oportunidad para que se consoliden más empresas privadas del deporte y la recreación y para que los organismos del Sistema Nacional del Deporte (SND) den un salto cualitativo que les permita llegar a la autosuficiencia económica.


Así las cosas, ante este hecho social las autoridades y la sociedad civil tienen dentro de sus preocupaciones que encontrar propuestas para la comunidad sobre cómo aprovechar ese tiempo libre de manera activa y productiva. Para atender este fenómeno social ya se han creado organismos públicos en todos los niveles, desde el nacional hasta el regional y local, con políticas públicas que se materializan a través de los diferentes planes operativos de cultura, de deporte y de recreación que esas entidades elaboran y ejecutan. De igual manera, existe una significativa participación de organizaciones y personas privadas, que son tenidas como aliadas naturales en ese propósito común de ofrecer alternativas para el uso del tiempo libre, se han construido escenarios e instalaciones y se han acondicionado espacios para la ejecución de los proyectos, programas y eventos pertinentes.


El Estado considera el deporte, la recreación y el aprovechamiento del tiempo libre como un derecho de toda persona, un gasto público social y un servicio público, y ve la obligación de garantizar la inclusión de todas las personas en estas actividades, por lo que hace grandes inversiones para su fomento y en sus escenarios, de paso le da un manejo utilitario a las actividades de tiempo libre. De hecho, el Plan Decenal del Deporte 2009-2019 señala que son el medio ideal para promover el desarrollo humano, incrementar las capacidades de los habitantes y mejorar la calidad de vida de las comunidades y sus relaciones de convivencia pacífica. También señala que el deporte es un instrumento útil para alejar a los niños y jóvenes del sedentarismo y de los riesgos de la drogadicción y el alcoholismo.


Esta intención pública de darle un uso útil a las actividades de tiempo libre coincide con el empeño de organismos multilaterales como las Naciones Unidas, la Organización Mundial de la Salud y el Comité Olímpico Internacional, en promover las actividades de ocio por considerarlas un paliativo para problemas y enfermedades propios de este milenio, como el sedentarismo, la depresión, la soledad, el vicio, la holgazanería, la obesidad y el ocio nocivo, que requieren atención de los gobernantes y propuestas públicas para enfrentarlos, y soluciones permanentes, económicas y viables. Además, esas actividades pueden contribuir a alcanzar las metas del milenio, propuestas por la ONU, entre las cuales están erradicar la pobreza extrema, promover la educación y la igualdad de género, porque, entre otras cosas aportan elementos para mejorar la calidad de vida, para el desarrollo personal, la inclusión social y de género, la prevención de enfermedades y la protección del medio ambiente.


Entonces, lo que le corresponde a la sociedad civil y a sus organismos del deporte y la recreación es aprovechar la oportunidad de una creciente demanda de servicios lúdicos, para ofrecer propuestas de tiempo libre y brindar servicios y productos que conforten el espíritu y el cuerpo, que enriquezcan la cultura, para que esas actividades —fuente de emociones que acrecientan la dimensión humana, que son un fenómeno movilizador e instrumental con sus formas de comunicación, su identidad, sus eventos, sus autoridades, sus héroes, sus protagonistas y sus organismos—, se conviertan en un factor económico valioso para la consecución de ingresos, para alcanzar la autosuficiencia económica y para prestar un significativo servicio social, todo lo cual se facilita, además, por el apoyo estatal, porque el sector cuenta con una red local, regional y nacional motivadora, movilizadora y atractiva, con escenarios e instalaciones, lo que es suficiente para lograr propósitos deportivos y económicos fijados para los organismos del SND.


La dinámica confluencia de los actores públicos y privados en el deporte


Es un hecho notorio que en el deporte, la recreación, la actividad física y el buen uso del tiempo libre, confluyen activamente entes públicos y privados en la realización de un interés común como es promover o fomentar esas actividades. Ambos sectores despliegan recursos económicos, materiales y humanos para llegar a la población objetivo que son todos los colombianos, y de forma especial a los niños, los estudiantes, los adultos mayores, las personas con limitaciones físicas, psíquicas y sensoriales, los deportistas de alto rendimiento y el deporte comunitario.


De ahí que la autoridad pública deba atender de manera solícita las necesidades de sus aliados para el cumplimiento de su objeto misional. Estos aliados son los organismos del Sistema Nacional del Deporte, los dirigentes, los entrenadores, los auxiliares, los árbitros, los jueces y los profesionales especializados en los temas del sector, porque todos ellos con sus recursos, habilidades, tiempo y buena voluntad contribuyen a los fines del Estado, y constituyen lo que se conoce como capital social, que es una característica de los grupos sociales que cooperan para lograr sus metas y comparten recursos y trabajo.
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